


JESÚS…

[Primera sesión]

•	 Vemos			   El Cristo del Océano, la película

•	 No me digas			   Siempre a tu lado

JESÚS, ¿QUÉ HE DE HACER?

[Segunda sesión]

•	 Orar con el corazón		  He deseado con gran ansia

•	 Orar con la Palabra		  �Los amó hasta el extremo (Jn 13,1-15)

•	 Orar juntos			   Ser amigo de Jesús

JESÚS, ¿QUÉ HE DE HACER? TÚ SABES QUE TE QUIERO

[Tercera sesión]

•	 Abre los ojos

•	 Rezamos con la Iglesia 	 La misa crismal

•	 Aprendemos 			   �Obras de misericordia corporales:  
Vestir al desnudo

•	 Cuidamos 			   Amar a Jesús en el otro 

•	 Imitamos			   Santa Eulalia de Barcelona

[Cuarta sesión]

•	 Rezamos todos los días 	 Gracias por las personas que me quieren y me cuidan

•	 Compartimos 		�	   Una mirada al problema de la vivienda (Cáritas Madrid)

•	 Participamos		�	   �Cristianos perseguidos hoy. ¿Y si fueras tú? Siria  
(Ayuda a la Iglesia Necesitada)

•	 Celebramos			   Las distintas posturas en la misa

•	 Mi respuesta



El Cristo del Océano, la película

La película “El Cristo del Océano” (1971), dirigi-
da por Tito Fernández, y basada en un cuento de 
Anatole France, es un bello relato que convierte 
en amigos inseparables a Cristo y a un niño lla-
mado Pedrito de un pueblo de pescadores en 
Cantabria. Su padre murió en el mar, y su madre, 
que perdió la cabeza, está en un hospital. 
A Juan, su mejor amigo, que hace las veces de 
padre y de madre, también se lo lleva el mar. 
Cristo llega hasta el pueblo bajo el nombre de 
Manuel porque sabe que Pedrito ha perdido a 
su único amigo en el mar y naufraga en su do-
lor y soledad. Hasta que surge el prodigio, que 
también llega por mar... 

Vemos

Je
sú

s.
..

Para hablar en familia
 �Ve el video sobre la película “El Cristo del Océano” (o la película entera) y pregúntales 
a tus padres cómo son cada uno de estos personajes:
 �Pedrito, el niño, que es el protagonista, el amigo de Jesús.
 �Su madre, que tanto sufrió la muerte de su esposo, pero que al final vuelve con salud.
 �Juan Aguirre, quien antes de morir durante una fuerte marea pone al resto de la 
flotilla a salvo y está en el único barco que zozobra.

 �El cura del pueblo, que sabe que Pedrito es de fiar. Y el resto de personajes: la 
maestra del pueblo, su novio, el sacristán, el armador de los pescadores... 

 �Pero sobre todo Manuel: ¿Quién es Manuel? ¿Qué cosas le dice a Pedrito? 
¿Cómo lo trata? ¿Qué cosas hace sin que nadie se dé cuenta? 
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No me digas
SIEMPRE A TU LADO

Tú no eres muy distinto a Pedrito, porque las 
experiencias más profundas del ser humano no 
cambian con el tiempo.

 �Y aunque no hubieses perdido a nadie, tú 
como él, ya no eres un niño. Te vas haciendo 
mayor, y vas entendiendo que en la vida hay 
cosas secundarias y cosas importantes. 

 �¿Qué cosas en tu vida crees son importan-
tes y cuáles secundarias?

 �Y como Pedrito sabes que lo más importante en la vida es el amor de unos padres, aunque en 
su caso no estén a su lado, y la ayuda de un buen amigo en quien confiar como Juan Aguirre. 

 �¿Tienes algún amigo en quien confiar ciegamente?
 �Como Pedrito, tú también sabes que hay personas que te quieren y te protegen. 

 �¿Les pones nombre?
 �Pero también sabes que las personas que nos quieren no siempre podrán estar. Por eso también 
es muy importante la fe. Pedrito tenía fe. 

 �¿Tú también tienes fe? ¿En quién crees?
 �En cuanto Pedrito encontró el Cristo sin cruz en el océano, se lo llevo a su cueva, aquel espacio 
donde guardaba sus secretos, donde se encontraba seguro, y adonde no dejaba ir a nadie. 

 �¿Hay algún sitio donde te gusta estar solo para pensar y para rezar?
 �Cuando Pedrito habla con Jesús, a través de la imagen del Cristo del Océano y cuando se le 
acerca misteriosamente bajo el nombre de Manuel, le dice: “Ahora que estás tú, estoy mejor”. 

 �¿Alguna vez has sentido esto hablando con Jesús?
 �Cristo quiere que su imagen, el Cristo del Océano, no esté colgada en un madero de buena 
madera con unos clavos de plata, sino en la cruz del sacrificio y del amor de los hombres porque 
él no evita el sufrimiento, pero sí que está a nuestro lado y lo comparte con nosotros.

 �Y tú, ¿también estás mejor sabiendo que Jesús está siempre contigo, a tu lado?



En ti confío
Dios es un gran amigo, ¿qué tienes ganas de contarle de tu vida?

n.º 99
Necesito hablarte, Señor,  
me pasan cosas que quiero decirte. 
Necesito hablar con alguien, 
y Tú me escuchas siempre.

Ayúdame, Señor, 
a contarte mis cosas. 
Me gusta saber que estás ahí, 
cerquita de mí, 
siempre a mi lado.

Escuchándome, 
cuidándome, 
acompañándome. 
Yo confío en Ti, 
porque sé que no fallas 
y eres un buen amigo, 
siempre fiel  
y dispuesto a ayudarme.
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Orar con el corazón
Je

sú
s,

 ¿
qu
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he
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ce
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... Oración inicial 

 �Nos santiguamos: �En el nombre del Padre, del Hijo  
y del Espíritu Santo. Amén.

 Rezamos: Cada uno en silencio.
 Cantamos “He deseado con gran ansia”:

He deseado con gran ansia  
comer esta Pascua con vosotros  
antes de padecer.
Tomad y comed: Esto es mi cuerpo.  
Tomad y bebed: Esta es mi sangre.  
Haced esto en memoria de mí. 
Quien come mi carne  
y bebe mi sangre  
tiene vida en mí, vida eterna:  
permanece en mí, y yo en él.

Introducción a la Palabra 

 �Nos situamos ante el texto del Evangelio.  
Estamos en la Última Cena: 
• �Jesús ya ha llegado con sus discípulos a Jerusalén,  

y sabe que lo van a entregar, que llega el momento  
de su pasión, de su entrega de amor  
por todos los hombres.

• �En la Última Cena tiene dos gestos (la fracción del pan  
y el lavatorio de los pies) y, en los dos, instaura tres cosas 
 para la vida de la Iglesia: la Eucaristía, el ministerio  
(servicio) sacerdotal (obispos, presbíteros y diáconos),  
y el amor reverencial al prójimo.

 �Escuchamos el Evangelio para ver a qué nos llama Jesús,  
si queremos ser discípulos suyos.

www.e-sm.net/203571_39
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Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que 
había llegado su hora de pasar de este mundo al Pa-
dre, habiendo amado a los suyos que estaban en el 
mundo, los amó hasta el extremo. Estaban cenando; 
ya el diablo había suscitado en el corazón de Judas, 
hijo de Simón Iscariote, la intención de entregarlo;  
y Jesús, sabiendo que el Padre había puesto todo en 
sus manos, que venía de Dios y a Dios volvía,  se 
levanta de la cena, se quita el manto y, tomando una 
toalla, se la ciñe; luego echa agua en la jofaina y se 
pone a lavarles los pies a los discípulos, secándoselos 
con la toalla que se había ceñido.  
Llegó a Simón Pedro y este le dice: “Señor, ¿lavar-
me los pies tú a mí?”. Jesús le replicó: “Lo que yo 
hago, tú no lo entiendes ahora, pero lo compren-
derás más tarde”. 

Pedro le dice: “No me lavarás los pies jamás”. Jesús 
le contestó: “Si no te lavo, no tienes parte conmi-
go”. Simón Pedro le dice: “Señor, no solo los pies, 
sino también las manos y la cabeza”. Jesús le dice: 
“Uno que se ha bañado no necesita lavarse más que 
los pies, porque todo él está limpio. También voso-
tros estáis limpios, aunque no todos”. Porque sabía 
quién lo iba a entregar, por eso dijo: “No todos estáis 
limpios”. Cuando acabó de lavarles los pies, tomó el 
manto, se lo puso otra vez y les dijo: “¿Comprendéis 
lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis 
«el Maestro» y «el Señor», y decís bien, porque lo 
soy. Pues si yo, el Maestro y el Señor, os he lava-
do los pies, también vosotros debéis lavaros los pies 
unos a otros: os he dado ejemplo para que lo que yo 
he hecho con vosotros, vosotros también lo hagáis”.

Juan 13,1-15

Escucha la Palabra: Los amó hasta el extremo

Comenta la Palabra 
Hace dos mil años, la gente no usaba zapatos como los tenemos ahora, sino sandalias abiertas; 
y sin caminos asfaltados, como ahora, los pies se ensuciaban fácilmente. Una de las cortesías 
básicas que la gente ofrecía a los visitantes era lavarles los pies. Pero este no era el trabajo del 
dueño de la casa, sino de un siervo o del más joven de la casa (ver 1 Samuel 25,41).

 �Jesús convoca a sus apóstoles para celebrar la Pascua y los sorprende, siendo él, el maestro, 
quien les lave sus pies malolientes.
• �Ante esta situación, ¿qué hizo Pedro? ¿Qué le dijo a Jesús? ¿Qué le contestó Jesús?
• �¿Por qué Jesús hizo eso?

 �Los discípulos (ninguno de los cuales se había ofrecido para lavar los pies a los demás) solían 
discutir frecuentemente sobre quién de ellos era el mayor (Mateo 18,1; Marcos 9,34; Lucas 
9,46), así que este gesto les enseñó:

Orar con la Palabra



Orar juntos
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• �El que se humilla es el mayor (Marcos 9,35). 
• �El orgullo no engrandece a nadie, pero Dios exalta a los humildes (Santiago 4,10).
• �Esta era precisamente su misión de servicio en la Tierra (Marcos 10,45). 
• �Como Jesús, también ellos debían estar dispuestos a servir a los demás.

 �¿Debemos lavar pies “malolientes” hoy? 
• �¿Cuáles son algunos servicios buenos pero humildes que la gente no suele querer hacer?

Versículo clave 
“Habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, 

los amó hasta el extremo” (Juan 13,1).

Canto meditativo 
 �Cantamos “Ser amigo de Jesús”

Ser amigo de Jesús es tener un corazón  
tan grande como el suyo y lleno de su amor. 
Donde caben los hermanos, los amigos de la clase,  
los niños y los pobres hermanos de Jesús.

Aplicación a la vida 
 �Este cuaderno se titula: “Quiero seguir tu ejemplo siempre, Jesús”. ¿Lo quieres tú? ¿También 
en lo que hizo en la Última Cena? ¿Cómo?

Un solo corazón, una sola voz 
 �Reza el Shemà, el Padrenuestro y el Avemaría.

Para casa
 �Anota lo que has vivido en el Evangelio orante de hoy, lo que más te ha gustado,  
lo que te ha parecido más importante, y cuéntalo en casa, cuando llegues.

www.e-sm.net/203571_40



Abre los ojos

Rezamos con la Iglesia en Cuaresma, 
entendiendo lo que es la misa crismal  
y su valor en la vida de todo cristiano.

Aprendemos una de las obras  
de misericordia corporales:  
vestir al desnudo.

Cuidamos a los demás con el arte de 
amar a través del juego de los dados, 
aprendiendo a “ver a Jesús en el otro”.

Al rezar cada día, le damos gracias  
a Jesús por las personas que  
nos quieren y nos cuidan.

Imitamos a santa Eulalia mártir,  
patrona de Barcelona.

Participamos en la comunión con  
la Iglesia universal que sufre  
persecución en Siria.

En la celebración de la Eucaristía 
adoptamos diversas posturas: ¿Sabes 
que significa cada una de ellas?

Compartimos con Cáritas la vida  
de las personas que no tienen acceso  
a una vivienda digna. Je

sú
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Rezamos con la Iglesia 
La misa crismal

 �¿Qué es la misa crismal? Presidida por el obispo 
y concelebrada con los sacerdotes, es la celebra-
ción en la que se consagra: 
• �El santo crisma (de aquí el nombre de misa cris-

mal), con el cual son ungidos los nuevos bautiza-
dos, son signados los que reciben la Confirma-
ción y son ordenados los obispos y sacerdotes.

• �El óleo de los catecúmenos, con el que son 
ungidos los catecúmenos, antes de recibir  
el Bautismo.

• �Y el óleo de los enfermos, que estos reciben en el sacramento  
de la Unción de los enfermos.

 �¿Cuándo se celebra la misa crismal? Ordinariamente esta misa se celebra en la catedral 
uno de los primeros días de la Semana Santa. Al acabar la misa, los sacerdotes se llevan a 
sus parroquias una pequeña cantidad de cada uno de los santos óleos para la celebración 
de los dos primeros sacramentos de la iniciación cristiana (Bautismo y Confirmación), así 
como para la Unción de los enfermos.

 �¿Qué otro gesto importante se realiza en la misa crismal? También en la misa crismal, los 
sacerdotes prometen solemnemente unirse más a Cristo y ser sus fieles ministros.

Bendición del óleo de los enfermos

Tú, que has hecho que el leño verde del olivo produzca aceite abundante  
para vigor de nuestro cuerpo, 
enriquece con tu bendición  este óleo  
para que, cuantos sean ungidos con él,  
sientan en cuerpo y alma tu divina protección  
y experimenten alivio en sus enfermedades y dolores. 
Que por tu acción, Señor, este aceite sea para nosotros óleo santo,  
en nombre de Jesucristo, nuestro Señor.

www.e-sm.net/203571_41



n.º 32

Por los enfermos

Señor, 
acuérdate de todas las personas 
que sufren enfermedades.

Acompáñalas y ayúdalas 
a superar el dolor. 
Enséñalas a descubrir tu rostro 
siempre presente  
en los momentos difíciles. 
Dales fuerza para continuar  
sus tratamientos 
y mejorar su salud.

Danos un corazón grande  
y compasivo, 
capaz de amar y trabajar 
por los enfermos; 
ayúdalos a aliviar sus dolores 
y a ofrecer lo mejor que tenemos 
para su alegría.

Enséñanos, Señor, 
a verte en el enfermo 
y a echar una mano con cariño.

Que así sea, 
buen Señor Jesús.

Visitamos a nuestros familiares o amigos enfermos para acompañarlos.

JESÚS, ¿QUÉ HE DE HACER? TÚ SABES QUE TE QUIERO 11



Aprendemos
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VESTIR AL DESNUDO

“Si un hermano o una hermana andan desnudos y uno de vosotros les 
dice: «Id en paz, abrigaos», pero no les da lo necesario para el cuerpo, 
¿de qué sirve?”

							       Santiago 2,15-16

Claves del dibujante

Es hermosa una Iglesia doméstica 
encargada de tareas domésticas.
Atender a todos, vestir a los desnudos, 
dar calor y protección a tantos que 
sufren.  
La misericordia no es una moda;  
es esencial y sustancial en la vida 
cristiana.
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Propuestas de trabajo 
 �La Iglesia es aquí protagonista…, y el Espíritu también. Los dos sostienen la cuerda en la 
que hay ropa tendida. Entendemos que se ha tendido después de haber sido lavada. (Nó-
tese el cubo, abajo, a la izquierda, lleno de ropa).
 �Se ofrece ropa usada pero limpia. Para quien no tiene nada, poder estar limpio es también 
una necesidad insoslayable.
 �¿Cuál es la expresión de la Iglesia? Porque recibir ropa es más fácil para quien la da que 
para quien la recibe…
 �El que había estado sediento es ahora quien viste al desnudo. Y lo hace desde la mayor 
proximidad. No es suficiente con enviar materiales: se requiere la cercanía acogedora y 
sanadora.
 �Los dos personajes hablan. Nos imaginamos lo que dicen y lo representamos.
 �En el suelo, a la derecha, hay una mochila. ¿De quién es? ¿Son todas las existencias del 
que no tiene ropa?
 �Respondemos a la pregunta que se formula en el texto de Santiago.
 �A muchos de nosotros quizás nos sobre ropa. ¿De cuánto podríamos prescindir?
 �Tenemos un tipo determinado de ropa: ¿Cómo nos llevamos con las marcas?
 �“Una desnudez terrible es la de no tener trabajo, no tener formación”. ¿Cómo aprovecha-
mos los estudios para no quedar desnudos?
 �“Si pensamos en el costo de unas zapatillas, comprenderemos que millares de campesinos de 
América Latina y otras partes del mundo nunca en su vida podrán adquirirlas”. Hay muchos 
más datos de este tipo. Buscamos diez y los compartimos.

Para leer
 Santiago 2,14-17: Si no se da lo necesario, ¿de qué sirve?

Para hablar en familia
 �Pregunta a tus padres, a tus abuelos, a tus hermanos… si conocen casos concretos de 
personas que no tengan ropa ni lo necesario para vivir. También pregúntales si nosotros 
podemos hacer algo por ellos y cómo podemos hacerlo.
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Cuidamos
Amar a Jesús en el otro

¿Qué significa amar a Jesús en el otro?
No consiste en sustituir la dignidad del her-
mano por una imagen, sino porque de ver-
dad Jesús se pone en el lugar del otro para 
que, cuando lo amemos, también amemos a 
Jesús. Saber esto nos deja desarmados ante 
cualquier excusa para no amar.

El testimonio de John, de Camerún

John ha experimentado que Dios lo puede todo. Puede 
incluso cambiar el corazón de dos bandidos. 
Una mañana, junto a su familia, tiraron el “dado del arte 
de amar” y se pusieron a vivir según la frase “vivir a Jesús en el otro”. Por la noche entraron 
en su casa dos personas. Son dos bandidos que quieren dinero. Buscan por todas partes y no 
encuentran dinero, porque la familia de John es pobre. Entonces cogen a su hermana peque-
ña, Mari Francis, y empiezan a amenazarla. En ese momento John se dirige al jefe y, mirándolo 
fijo a los ojos, le dice: “Tú no puedes hacer esto, porque yo sé que en ti está Jesús, y yo veo 
en ti a Jesús”.
El bandido se queda con la boca abierta sin decir nada y enseguida suelta a su hermana. 
Luego hace una señal a su compañero y se van sin llevarse nada, ni siquiera las pocas mone-
das que habían cogido del bolso de la mamá.

www.e-sm.net/203571_43
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Quiero jugar
Tirad todos el dado y que el catequista anote qué punto del arte de amar le ha tocado a cada 
uno. Durante la semana podéis tirarlo cada día, y estar atentos a encontrar la oportunidad de 
ponerlo en práctica. El próximo día, contáis las experiencias que habéis hecho ¡Y también las 
contáis en casa!

El testimonio de Luis Eduardo, de Belem (Brasil)

Luis Eduardo nos cuenta: “Un día llamó a la puerta una señora pobre 
que buscaba un poco de leche. En casa solo teníamos un paquete 
con el cual mamá quería curar mi dolor de garganta. No podíamos ir 
a comprar otro y entonces mi madre estaba por decirle que no a esa 
señora. Pero yo le dije: «Mamá, en ella está Jesús, debemos darle la 
leche». 
Mi madre estuvo de acuerdo, así que la señora se fue con la leche 
y también nosotros quedamos muy contentos. Al día siguiente nos 
regalaron, con gran sorpresa de todos, ¡una gran caja con muchos 
litros de leche!”. 

Estaba hambriento y me disteis de comer,  
estuve desnudo y me vestisteis (Mt 25,31-46).


